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En los últimos años Alcalá de Henares ha escogido el Patrimonio Histórico 
-

mente en esta línea: ha sido incluida en diciembre de 1998 en la lista de Pa-
trimonio de la Humanidad de la UNESCO; dispone de herramientas adminis-

el Servicio Municipal de Arqueología, el Consorcio Alcalá Patrimonio de la 
Humanidad, la Comisión de Patrimonio Histórico ); ha abierto al público diver-
sos espacios históricos y arqueológicos, agrupados bajo el lema de la Red de 
Patrimonio Histórico  municipal; ha desarrollado programas sociales median-
te los cuales cientos de alcalaínos se han formado en programas de empleo 
y formación, en materias vinculadas al Patrimonio Histórico y la Arqueología, 

En el marco de este decidido itinerario me es grato presentar esta Guía de 
la Ciudad Romana de Complutum, fruto de la colaboración del Ayuntamiento 
de Alcalá y el Ministerio de Cultura. Desde 2009 Alcalá ha incorporado a la 
ya larga lista de sus monumentos, museos y espacios arqueológicos una 
importante ciudad romana, recuperada gracias a los esfuerzos conjuntos del 

-
laínos y para fomentar que nuestra ciudad sea visitada por los amigos de la 
cultura, el arte y la historia. Por los que ya nos conocen, y por los muchos 
que quedan por venir. 

Bartolomé González Jiménez

Alcalde de Alcalá de Henares
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La dilatada historia de Alcalá de Henares nos ha legado un impresionante pa-
trimonio arqueológico y monumental en el que están representadas todas las 
épocas y culturas asentadas en estos parajes a lo largo del tiempo. Durante 
siglos la ciudad romana de Complutum, levantada en la zona del Juncal, junto 
a una importante vía de comunicación, fue el único núcleo de población del 
territorio madrileño digno de ostentar tal categoría. En el año 74 después de 
Cristo el emperador Vespasiano reconocería su importancia al concederle el 
rango de municipio romano, inaugurando un periodo de gran prosperidad que 
se manifestó en su casco urbano, en el que durante los dos siglos siguientes 

-
de se construirán numerosas mansiones y villas de recreo pertenecientes a 
las grandes familias complutenses. 

La ciudad fue erigida en la margen derecha del río Henares, cerca de la con-

a las 50 hectáreas, seguía un trazado ortogonal típico del mundo romano, 
con dos vías principales: el Cardo Máximo, con orientación Norte-Sur, y el 

de ambas vías se situaba el foro, corazón administrativo y económico de la 

La ciudad romana entró en decadencia a lo largo del siglo V y su población 
fue trasladándose progresivamente a las inmediaciones del Campo Lauda-
ble, lugar donde la tradición situaba el lugar del martirio de los santos Justo 
y Pastor, patronos de la ciudad. Allí surgiría paulatinamente un nuevo asen-
tamiento que con el paso del tiempo acabaría dando lugar a la actual Alcalá 
de Henares.

Aunque los vestigios de Complutum ya llamaron la atención de diversos eru-
ditos del Siglo de Oro, no ha sido hasta momentos relativamente recientes 
cuando se ha emprendido de forma decidida la labor de recuperar el ingente 
patrimonio atesorado en el subsuelo de Alcalá para ponerlo al servicio de los 
ciudadanos. El resultado del esfuerzo desarrollado en este sentido a lo largo 

la que se describen los principales elementos del glorioso pasado de Alcalá, 
pasado sobre el que la ciudad se proyecta hacia el futuro.

Jose Luis Martínez- Almeida Navasqües

Director General de Patrimonio Histórico
Vicepresidencia, Consejería de Cultura y Deporte y Portavocía del Go-
bierno. Comunidad de Madrid
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Ambrosio de Morales, ilustre humanista de nuestro Siglo de Oro, compluten-
se de adopción y catedrático de la Universidad de Alcalá, ya excavaba en el 
siglo XVI en los alrededores de Alcalá de Henares buscando venerables reli-
quias de nuestro pasado romano. Muchos le siguieron después en esa cien-
cia, en los campos que ya entonces y todavía hoy conocemos por el nombre 

-
nes del Archivo General de la Administración albergaban un primitivo Museo 
Complutense, integrado por algunas joyas que la Arqueología había logrado 
recuperar del viejo solar del Complutum romano. Pero los tiempos habrían de 
ser crueles con nuestra ciudad y con su rico Patrimonio Histórico, y una su-
cesión de calamidades acabó con esos proyectos, hasta tal punto que en los 
años de 1960 pocos recordaban la existencia de tales restos arqueológicos.

En los últimos años Alcalá se ha esforzado en subsanar ese y otros olvidos 
que la ciudad tenía con su historia, y lo ha hecho mediante un decidido em-
peño por recuperar su patrimonio histórico, reivindicando el carácter de una 
urbe bimilenaria. En diciembre de 1998 se la premiaba incluyéndola en la Lis-
ta de Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO. Y pocos meses después, 

-
do en nuestra ciudad, sino también el primero de la Comunidad de Madrid, y 
un referente para este tipo de trabajos en toda España.

El 5 de agosto de 2009, víspera del día de San Justo y San Pastor, patro-
nos de nuestra ciudad, se saldó otra deuda importante: se abría al público, 
excavado y restaurado, el Foro romano de Complutum, en los alrededores 
del Paredón del Milagro; precisamente el lugar al que la tradición atribuye el 
martirio de San Justo y San Pastor hacia 304 d.C. 

Una ingente tarea de recuperación arqueológica permite que ahora, en el mo-
mento de editar esta Guía, el visitante pueda pasear por una auténtica ciudad 
romana. Allá donde durante décadas sólo ha habido olvido y expolio, ahora 
es posible pasear por basílicas, termas, casas con  espléndidos mosaicos o 
la incipiente Casa de los Grifos, la vivienda del siglo I de nuestra era que está 
proporcionando la mejor colección de pintura mural romana de España, y que 
está llamada a convertirse en breve en una pequeña Pompeya de nuestra 
Comunidad de Madrid. Este libro que el lector tiene entre sus manos tiene 
por objeto permitir una más grata visita y una mayor comprensión de este 
yacimiento arqueológico, situado ya entre los principales de nuestro país.

Gustavo Severien Tigeras

Primer Teniente de Alcalde y Concejal de Patrimonio Histórico
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1. El conjunto 
monumental de 
Complutum. Vista 
general.
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UNA BREVE HISTORIA DEL YACIMIENTO 
ARQUEOLÓGICO

Complutum en los orígenes de la arqueología 
clásica española

La actividad arqueológica en el yacimiento de Complutum 
está entre las más antiguas de España. Las investigacio-
nes sobre nuestra ciudad romana se remontan al siglo XVI, 
época en que uno de los padres de la arqueología española, 
Ambrosio de Morales, profesor de la Universidad de Alcalá, 
desarrolló unas primitivas excavaciones guiadas por asuntos 
que preocupaban especialmente a los humanistas del Siglo 

-
manas, y los orígenes del Cristianismo. De hecho las anti-
güedades complutenses ocuparon una destacada posición 
en uno de los primeros libros sobre arqueología publicados 
en nuestro país, Las Antigüedades de las Ciudades de Es-
paña, del mismo Ambrosio de Morales, editado en Alcalá de 
Henares en 1575.

2. Complutum 
es uno de los 
yacimientos ar-
queológicos mejor 
representados   en 
esta obra de Las 
Antigüedades de 
las ciudades de Es-
paña, de Ambrosio 
de Morales, editado 
en Alcalá de He-
nares en 1575. 
Imagen: CIL II.
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Esta actividad “protoarqueológica” se siguió desarrollando a 
lo largo de los siglos XVII, XVIII y XIX, y estuvo marcada por 
un objetivo claro, acorde con la concepción de la arqueolo-
gía en aquella época: el coleccionismo. Se buscaban obje-
tos de la Antigüedad que se recogían atendiendo a criterios 
principalmente estéticos y artísticos. A lo largo de esos años 
tenemos constancia de una actividad muy intensa, que en 
las excavaciones actuales todavía está presente por medio 
de grandes agujeros de expolio que los arqueólogos del si-
glo XXI encontramos constantemente alrededor de los dos 
lugares más emblemáticos del yacimiento, y que nunca, a lo 
largo de los siglos, han dejado de estar a la vista: el Paredón 
del Milagro y la Fuente del Juncal. Restauraciones de restos 
romanos, hallazgos de inscripciones, de esculturas, de mo-

constantemente en las fuentes documentales de esos mo-
mentos. La redacción de una historia general de Alcalá de 
Henares, los Anales Complutenses, redactada en la primera 
mitad del siglo XVII, ilustra con claridad este interés coleccio-
nista y erudito hacia Complutum.

ciudad romana, como es evidente en el croquis realizado en 
su día por los excavadores, José Demetrio Calleja y Manuel 
Guerra Berroeta. Incluso llegó a constituirse en 1882 un Mu-
seo Arqueológico Complutense, que se ubicaba en el viejo y 
amortizado Palacio Arzobispal de Alcalá, que en esa época 
funcionaba en parte como Archivo Central de la Administra-

dio testimonio a lo largo del siglo XIX de la mayoría de estos 
descubrimientos, como también lo hacen ocasionalmente los 
documentos de la Real Academia de la Historia, que intervino 
puntualmente en algunos asuntos arqueológicos relaciona-
dos con nuestra ciudad. 

Por desgracia, de estos casi cuatrocientos años de bús-
quedas no queda casi nada: la presentación de muy pocas 

-

Monsalud ); bastantes aunque poco precisas referencias en 
Anales Complutenses, del siglo 

XVII; una Historia de Alcalá, de E. Azaña, de 1886) y, sobre 
todo, una muy escasa documentación que incluye croquis de 
las excavaciones realizadas en los últimos años del siglo XIX, 
dibujos de algunos de los materiales aparecidos en las mis-
mas, incluso un permiso de excavación a favor del napolitano 
José Cassano, de 1831. El propio Museo Complutense termi-
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nó bruscamente se existencia a causa de la destrucción del 
Archivo Central en que se alojaba, inmediatamente después 
de terminar la Guerra Civil. Después de 1939, la memoria del 
yacimiento está prácticamente perdida. 

Al mismo tiempo que esa arqueología guiada por el coleccio-
nismo y el interés exclusivo por la pieza como objeto aislado, 
existió una realidad más triste para la conservación de los 

3. El primer “permi-
so de excavacio-
nes” de Complutum: 
una autorización 
real de 1831, que 
se traslada al corre-
gidor de Alcalá de 
Henares,  para que 
se permita al napo-
litano D. José Cas-
sano  la búsqueda 
de antigüedades en 
Complutum, “... a 
su costa, sin gravar 
de modo alguno al 
Real Erario”.
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restos arqueológicos: desde el siglo IX, y especialmente a 

construir las ciudades que le han sucedido en el tiempo: me-
dieval islámica, medieval cristiana y, sobre todo, el Palacio 
Arzobispal y la gran ciudad universitaria de Alcalá en los si-
glos XVI y XVII. La casi totalidad de los colegios construidos, 
y buena parte de la arquitectura privada de Alcalá se cons-
truyen empleando materiales, especialmente piedra caliza y 

Alcalá monumental es muy expresiva en este sentido, como 
lo es la propia actividad arqueológica, que ha permitido do-
cumentar detalladamente el proceso de expolio en algunos 
puntos.

4. Croquis de los 
hallazgos realiza-
dos en Complutum 
en 1893, 1894 y 
1897, reproducida 
gracias a la amabi-
lidad de la familia 
de D. José García 
Saldaña.

5. Bronce represen-
tando a un jinete 
persa, descubierto 
en 1900, poste-
riormente perdido, 
y recientemente 
redescubierto en 
las colecciones 
del Museo Lázaro 
Galdiano.
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El dramático redescubrimiento de 1970

Entre 1970 y 1974 Alcalá conoció un crecimiento que en poco 
tiempo acrecentó su población desde los 40.000 habitantes 

de este crecimiento se desarrolló sobre la ciudad de Com-
plutum, concretamente sobre la mitad oriental de la misma. 
En un momento en que la preocupación era construir rápi-
damente viviendas para albergar a las grandes masas de 
trabajadores que llegaban al Corredor Madrid-Guadalajara, 
reclamados por una rápida industrialización, y al no existir 
una legislación que amparase la protección de los bienes ar-
queológicos, y apenas una cierta conciencia cívica, resultó 
que unas 25 Has de yacimiento romano fueron afectadas por 

parte pueden verse en los museos arqueológicos situados 
en nuestra Comunidad, y diversos materiales procedentes de 
apresuradas excavaciones. 

La reivindicación de Complutum, a partir de 
1982

A partir de esta fecha, y sobre todo desde 1984, Alcalá entra 
en una dinámica de reivindicación de su carácter histórico, ju-
gando la arqueología y la recuperación de la ciudad de Com-
plutum  un papel destacado. 1984 es el año de publicación 
de las Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Alcalá, que 

6. El descubri-
miento fortuito y 
la excavación de 
los mosaicos de la 
Casa de Baco, en 
1970.
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recogen una serie de medidas de protección del Patrimonio 
Arqueológico. En 1988 el Ayuntamiento adquiere los terrenos 
en que se asienta el yacimiento, y se procede a la declara-
ción de BIC. Principalmente, la acción arqueológica de estos 
años se nutrió de programas de empleo y formación, muy 
adecuados en una época de notable penuria económica, du-
rante la cual aun no se había asentado socialmente en Espa-
ña la importancia de conservar el Patrimonio Arqueológico, 
pero si se atisbaba la inminente aparición de una demanda 
laboral de arqueólogos, restauradores y otras especialidades 

mantienen hasta la actualidad, son uno de los rasgos más 
característicos de la arqueología de Alcalá.

Constituyendo una novedad positiva respecto al pasado, de-
ben citarse las excavaciones y restauraciones desarrolladas 
entre 1982 y 1989, a lo largo de varias campañas. La ausen-
cia de inversiones que respaldase realmente esas acciones 
llevaron a una apertura efímera de los restos que no pudo 
ser mantenida y a la posterior cubierta mediante aislantes, 
gravas y arcillas, de la mayor parte de los restos forenses con 
vistas a conservarlos  para circunstancias más favorables.

7. Vista general del 
conjunto monumen-
tal de Complutum 
en 2010, mostran-
do su inmediatez 

construidos entre 
1970 y 1974, que 
en su día arrollaron 
cerca del cincuenta 
por ciento de la 

ciudad romana.
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Al mismo tiempo se desarrollan otras intervenciones, sobre 
todo ceñidas a la restauración de determinados materiales. 
Cabe destacar una intensa tarea sobre los mosaicos de la 

Val) o bien a modo de nueva restauración sobre la efectua-
da en los años 70. Especialmente debe resaltarse que entre 
1989 y 1996, a pie del mismo yacimiento y vinculado con las 
instalaciones de la entonces Escuela Taller de Arqueología 
Municipal, existió un museo arqueológico de Alcalá de He-

2, que se entendía 
como una preparación para el posterior Parque Arqueológico 
y para el Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de 
Madrid, cuya instalación ya entonces estaba prevista en Alca-
lá de Henares. Aquel museo, de dimensiones modestas pero 
con un importante trabajo de restauración y documentación, 
estuvo en funcionamiento durante esos años siendo un re-
curso destinado preferentemente al público escolar.

Entre 1990 y 1997 se desarrollaron los trabajos primero de 

Casa de Hippolytus, que se completó con la construcción de 
una cubierta para los restos arqueológicos y la apertura al 
público en marzo de 1999.

8. El estudio y 
restauración de los 
mosaicos romanos 
fue una de las 
tareas más insisten-
temente desarrolla-
das en los últimos 
años 80 y años 
90 en Alcalá de 
Henares. Alumnos 
de la Escuela Taller 
de Arqueología res-
tauran el mosaico 
de Aquiles para 
su exhibición en el 
Museo Arqueoló-
gico Regional de 
la Comunidad de 
Madrid.
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9. Excavaciones 
arqueológicas en la 
Casa de Hippoly-
tus. Imagen cor-
tesía de Lunwerg 
Editores.



23

Desde 1998

La apertura al público de la Casa de Hippolytus en 1999 y 
la creación del Servicio de Arqueología Municipal en 1998 
marcaron la pauta para el desarrollo posterior de la activi-
dad arqueológica sobre Complutum, convertido en el princi-
pal proyecto arqueológico de Alcalá y caracterizado por una 
colaboración entre Instituciones: principalmente el Ayunta-
miento de Alcalá de Henares con las Consejerías de Empleo 
y Cultura de la Comunidad de Madrid, pero también otros 
organismos y programas, como el Ministerio de Cultura y el 
Programa del 1% Cultural del Estado.

El parque al que esta guía sirve de referencia es el resultado 

acciones emprendidas a partir de 2003. Desde entonces, la 
intensa actividad arqueológica ha permitido incorporar exten-
sas áreas a la Casa de Hippolytus. El Foro de Complutum se 
abrió al público el 5 de agosto de 2009.

10. La Casa de 
Hippolytus se con-
virtió en marzo de 
1999 en el primer 
enclave arqueológi-
co musealizado en 
la Comunidad de 
Madrid.
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11. Alcalá de Henares representa un original tipo de urbanismo donde la ciudad se ha trasladado en 
el espacio a lo largo del tiempo. En la imagen, la transición desde el Complutum de época republi-
cana/augustea, al Complutum imperial, a la ciudad medieval islámica de Qala´t abd-al Salam, y por 
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12. Vista general de 

desde el que se go-
bernaba la ciudad, 

del siglo III median-
te la rehabilitación 
de unas antiguas 
termas del siglo I.
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LA CIUDAD ROMANA

La génesis de Complutum: de la ciudad 
republicana a la del emperador Claudio

Cuando hoy en día visitamos los restos arqueológicos de la 
ciudad de Complutum percibimos una cierta visión de la urbe 
extensa y ordenada que un viajero podía encontrar en el mo-
mento de su máximo esplendor, allá por el siglo IV d.C.  Pero 
antes de esta ciudad, alarde de la modernidad de diseño y 

-
tiguo, que todos los datos sitúan en el vecino cerro de San 
Juan del Viso: una plataforma que se levanta en la margen 
izquierda del río Henares, rodeada de páramos y que, según 
los datos de que disponemos, heredaría ese carácter agreste 
y defensivo que caracterizaba a las ciudades y ciudadelas 
celtibéricas.

Desconocemos casi todo de esa ciudad antigua, que proba-

los últimos momentos del siglo I a.C. Pero lo que sabemos a 
ciencia cierta es que en determinado momento los complu-
tenses decidieron emprender un proyecto urbanístico reno-
vado y moderno, construyendo una ciudad de nueva urba-

derecha del Henares. En esta ambiciosa decisión, que aca-
rreaba gastos elevadísimos, debieron pesar varios factores: 
las ventajas climáticas de la vega frente al cerro, la mejor 
calidad de las tierras de cultivo y de pastoreo, el acercamien-

la que unía las importantes capitales de Mérida y Zarago-
za) y al propio río Henares, la mayor abundancia de aguas... 
De forma muy especial debió pesar la atracción religiosa y 
cultural que, seguramente desde fechas muy remotas, ejer-
cía la zona que nosotros, ahora, conocemos con el nombre 
de Fuente del Juncal: un área repleta en la Antigüedad de 
fuentes y manantiales de aguas mineralizadas, varias de las 
cuales han llegado hasta nuestros días, considerándose sus 
aguas milagrosas al menos hasta el siglo XVII, fecha en que 
aún se considera un lugar mágico.  
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ciudad, organizada en seis barrios o regiones, así como la estructura de calles y manzanas de las 
regiones I, II y III.

III y VI. I, Fuente del Juncal; 2, Casa del Decumano III; 3, Plaza; 4, Fachada Monumental y Curia; 
5, Mercado; 6, Foro; 7, Puerta Sur; 8, Puerta Oeste y alrededores; 9, Basílica; 10, Pórtico Sur; 11, 
Casa de los Grifos; 12, Termas Sur; 13, Casa de Cupidos; 14, Casa de Baco; 15, Casa de Leda; 
16, Casa de los Peces; 17, Mausoleo de Aquiles; 18, Casa de Hippolytus.
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La traslación se produjo entre la época de Augusto y la de 

y propició el parcial abandono del cerro de San Juan del Viso 

moderna y próspera ciudad. Este esfuerzo urbanístico con-
-

tuvo acompañado de un desarrollo no menos importante: la 
promoción de Complutum como ciudad privilegiada, que se 
materializó en la recepción del rango de municipium con el 
Edicto de Vespasiano de 73 ó 74 d.C. 

Los primeros trabajos para la traslación se produjeron en 
época de Augusto, hacia el cambio de Era, y se concentraron 
en las cercanías de la Fuente del Juncal, en la zona que lue-
go se convertirá en la barriada más antigua y más occidental 

Regio I). Sin embargo no será hasta los años 
50, en época del emperador Claudio, cuando se produzca 

-
-

ciones, principalmente en los últimos momentos del siglo III 
d.C., época de considerable prosperidad para Complutum. 
Son sin embargo obras que, pese a su gran envergadura, 
afectan poco al diseño general, concentrándose más bien en 

15. Restos arqueo-
lógicos excavados 
e hipótesis de la 
trama urbana en 
las regiones I y II.
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-
do en lo esencial el diseño urbano original. Y realmente este 
diseño, con algunas áreas progresivamente deterioradas o 
incluso parcialmente abandonadas, se mantuvo hasta el siglo 
VIII a la vez que poco a poco uno de los suburbios orientales, 
el llamado Campo Laudable, donde se ubica la actual Cate-
dral de Alcalá, ganaba en población y relevancia albergando 

los nuevos paisajes urbanos.

-
sión islámica de 711. A partir del siglo VIII la ciudad se vio in-
mersa en el sistema defensivo musulmán de la Marca Media, 
y el centro poblacional, con el nuevo nombre árabe de Q`alat 
abd Al-Salam, se desplazó de nuevo  a las abruptas colinas 
de la margen izquierda del río Henares, esta vez a un cerro 
de 630 m de altitud en las estribaciones del Ecce Homo.

La trama urbana

Volviendo a la ciudad romana de época imperial, nos enfren-

que sumar los suburbios) y a su clásico trazado ortogonal, en 
el que las calles se cruzan perpendicularmente. Conocemos 

este-oeste, convertido hoy en día en la calle Camino del Jun-

está ordenada en manzanas cuadradas de 30 x 30 m, con ca-
lles de al menos dos categorías: las principales, de 12 m de 
anchura y porticadas, de forma que presentan 3 m de pórtico, 
6 m de calle y otros 3 m de pórtico, claramente visibles en los 
decumanos III, IV y V; las secundarias, de 6 m de anchura, y 
de las que no se conoce la existencia de pórticos. Esta trama 
se percibe con claridad en la zona más oriental, en la regio II 
y en la III, ambas de época de Claudio, mientras que la regio 
I, a Occidente y más antigua, también menos conocida ar-
queológicamente, parece ofrecer manzanas levemente más 
alargadas.

Entre el decumano Máximo y el IV, a lo largo de todo su re-
corrido, se concentran gran parte de los elementos monu-
mentales recuperados por la arqueología, tanto en lo que 
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cardo Máximo se sitúan el conjunto monumental y el foro, 

las termas norte, convertidas luego en curia, un criptopórtico 
y una gran fachada monumental, las termas sur, el mercado 

macellum), un templo y otros espacios cuya fun-
cionalidad se encuentra aún en estudio.

Mención especial merecen las casas privadas, que han ofre-
cido un importante repertorio de mosaicos y de pintura mu-
ral romanos: a las casas de Baco, Leda, Cupidos, o Peces, 
ninguna de ellas conservada in situ, ya que sólo se conocen 
gracias a algunas acciones de salvamento que acompañaron 
a las obras de urbanización de los años entre 1970 y 1974, 
se han añadido otras varias en los últimos años que insisten 
en unos elevados niveles de vida urbanos, muy fortalecidos 
a partir del siglo III d.C. Carácter excepcional tiene la Casa 
de los Grifos, una formidable casa de peristilo del siglo I, ac-
tualmente en proceso de excavación, y que en el momento 
de redactarse estas líneas se está preparando como espacio 
visitable. 

16. La ciudad de 
Complutum en 
relación con los 
principales ejes 
viarios y con las 
principales áreas 
suburbanas.



32

Suburbios

Alrededor de Complutum, varios suburbios expandían la ciu-
dad romana hacia el exterior. En los suburbios Norte y Oeste 
se constituía un “paisaje sagrado”, densamente poblado de 
mausoleos, monumentos funerarios, importantes fundacio-

-
leo de Aquiles y la Casa de Hippolytus son los elementos 
más relevantes que la arqueología conoce. Además, otros 
elementos industriales y monumentales, como la lavandería 
fullonica) del Camarmilla y el arco de la Buenavista.

El suburbio Este era el de los grandes barrios y palacios. Pri-
mero, el Campo Laudable, ubicado en la milla nº I saliendo 
desde Complutum hacia el Este, y que a partir del siglo V 
crece considerablemente para constituir una suerte de barrio 
episcopal. Segundo, un pasillo ocupado por algunos esta-
blecimientos agropecuarios de menor entidad y sobre todo 
grandes villas, verdaderos palacios suburbanos entre los que 
destaca la villa del Val.

-
dorrepublicana en el cerro del Viso) y la infraestructura via-
ria: en concreto, el importante monumento que constituye el 
Puente de Zulema, sobre el río Henares.

17. Una lavandería-
fullonica

suburbios del Norte: 
la fullonica del 
Camarmilla.
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18. Datos ar-
queológicos del 
suburbio del Campo 
Laudable, en 
torno a la actual 
Catedral:  necró-
polis de los siglos 
VI y VII de la Calle 
Victoria, en Alcalá 
de Henares, y su 
situación respecto a 

Vease también 
la posición de la 
necrópolis respecto 
a la Catedral y a los 
restos constructivos 
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vida cotidiana de sus habitantes y de la magnitud y extensión de sus redes comerciales. De izquierda a derecha 
biga

Cuchillo con vaina. Anillo de plata con cabujón de vidrio. Cerámicas pintadas. Estatuilla de ámbar. Amuleto fálico 
de bronce. Cerámica con sello. Lucerna con decoración de gladiadores. Copa de vidrio. Cuenco de Terra Sigillata. 
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20. Restitución 
hipotética de la villa 
del Val.

19. Vista general 
del mosaico del 
Auriga de la villa 
romana del Val, un 
lujoso estableci-
miento en los su-
burbios orientales 
de Complutum.
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21. Vista general 
de los restos del 
Puente de Zulema, 
al Sur de Complu-
tum.
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22. Planta general 
de los restos del 
foro y el conjunto 
monumental de 
Complutum, en 
2010.
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EDIFICIOS Y ESPACIOS DEL CONJUNTO 
MONUMENTAL

El foro

El foro estaba situado en una posición central de la ciudad de 

-
cios con función administrativa, judicial, comercial y religiosa. 

En el caso de Complutum, su conocimiento se complica por-
que el lado oriental de la plaza está debajo de los modernos 

recuperado se limita a la mitad occidental, aunque por fortuna 
se ha descubierto un elemento fundamental para su estudio 
e interpretación, como es la basílica civil. También se compli-
ca porque todos los foros romanos eran complejos: habitual-
mente eran centros de gran actividad, y concentraban gran 
parte de la obra pública de la ciudad, siendo también el es-
caparate de la prosperidad de sus ciudadanos. Por tanto se 

-
mía a lo largo de su dilatada historia. En el foro complutense 
se distinguen dos programas constructivos: uno más antiguo, 
del siglo I d.C. El segundo más moderno, del III d.C., que se 
desarrolla sobre el anterior. 

El primer foro de Complutum se construyó en época del em-
perador Claudio, hacia los años 50 del siglo I d.C. Incorpora-
ba por el Oeste una basílica civil, junto a la cual se levantaban 
las termas norte. Junto a ellas, en su esquina suroccidental, 
una fuente pública. Por el sur una zona comercial, con un 

). En el 
extremo occidental, próximo a la plaza del foro pero no abier-

macellum). Por el Norte, 

se encuentra debajo de la moderna calle Gonzalo Gil, por lo 
que sus restos arqueológicos no están a la vista, aunque una 
comparación con la arquitectura forense de otras ciudades 
romanas exige en este lado la presencia del o de los templos 

En el último tercio del siglo III el foro conoció una importan-
te reforma, que se explica por el deseo de ganar espacio y 
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monumentalidad para las tareas de gobierno, judiciales y de 
la administración: son estas funciones las que resultan be-

amplió a expensas de las termas norte, que desaparecieron 
para dejar paso a una curia. Su extremo occidental se en-
grandeció con un criptopórtico y una fachada monumental, 
que eliminaron también la antigua fuente pública. El pórtico 

foro y el conjunto 
monumental, en 
2009, tras su reex-
cavación, restaura-
ción y apertura al 
público.

foro y el conjunto 
monumental, en 
2005, antes de su 
restauración.
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mercado se derribó para construir una plaza, que mantenía 
la función de mercado pero podía utilizarse también como 

en el foro, sin duda una referencia urbana importante para 
los complutenses que no se quiso perder con la desapari-
ción de las termas norte, queriendose también aprovechar 
la infraestructura de evacuación de aguas que corría bajo el 
decumano IV.   

La basílica civil 

La basílica civil de Complutum

La basílica se construyó hacia los años 50/60 del siglo I d.C., 
en época del emperador Claudio, pero después se reformó 
en el último cuarto del siglo III, siendo los restos de esta épo-
ca los que tenemos a la vista. Aquella primera basílica res-
pondía a un modelo arquitectónico de origen itálico, que en el 
centro de España se utilizó habitualmente entre los reinados 
de Augusto y Claudio, y donde la planta tiende a ensanchar-
se, mostrando unas dimensiones en que la anchura está en-
tre 1/2 y  2/3 de la longitud. 

columnas, seis en el lado largo, cuatro en el corto. Construida 
en opus caementicium sobre un zócalo de sillares de piedra, 
tenía un suelo de opus signinum, un mortero de cal, arena, 
piedra y ladrillo triturados, que ofrecía un aspecto absoluta-
mente pulido cuando estaba en uso. Las paredes estaban 

25. Restitución 
hipotética de los 

del foro y del con-
junto monumental, 
hacia 300 d.C.
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revestidas y decoradas con un revoco blanco y con mármo-
les en el zócalo que se han recuperado en la excavación ar-

el decumano III), existiría la estatua de algún personaje re-
levante, un emperador, gobernador o benefactor local que 

igualmente que el usuario pasase ante ella cuando accedía 

paso se han conservado restos de una cartela en opus sectile 
de mármol y ladrillo, de la que no se conserva el texto, pero 
que probablemente conmemoraba la rehabilitación. 

26. La basílica de 
Complutum.

27. Vista aérea 
de la basílica de 
Complutum, desde 
la plaza del foro.
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Origen y funciones de las basílicas

a la primera basílica monumental construida por los roma-
nos, la basílica Emilia que el cónsul M. Emilio Lépido mandó 
erigir en el foro de Roma el año 179 a.C. El cónsul se había 

de la corte de los Ptolomeos, en Egipto, que él mismo ha-
bía visitado como embajador del Senado y del Pueblo de 
Roma. Después, la tipología varió poco, y cuando en época 
de Augusto se difundió el modelo de ciudad romana por gran 
parte del Imperio, entre otras regiones la nuestra, Hispania, 
ya existía un tipo de basílica que se generalizó en muchas 
ciudades. De este modo proliferaron basílicas a imagen y se-
mejanza de las construidas en Roma, claro está que a un 
tamaño menor. Incluso el tratado De Architectura escrito por 
el arquitecto latino Vitrubio en época de Augusto recoge un 
canon de basílica, que con pocas diferencias se aplica en el 

lo que a su vez se debe a las rehabilitaciones de épocas más 
recientes. 

los foros romanos. En parte esto se explica por su función: en 
ellos se desarrollaban acuerdos comerciales, pero sobre todo 
eran el tribunal de justicia, el sitio donde se aplicaba la ley. 
La justicia, muy semejante a la nuestra en sus características 
generales y en sus procedimientos, era un elemento funda-
mental de la cultura romana y también una de las atribucio-
nes del estado, lo que exigía que las basílicas se levantasen 
inevitablemente en los foros y desarrollasen una arquitectura 

28. Restitución hi-
potética del interior 
de la basílica de 
Complutum, inclu-
yendo su uso como 
tribunal de justicia.
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muy repetitiva, que debía ser reconocible en cualquier ciudad 

en Antioquía...).

En Complutum hemos de imaginar, en el extremo Sur de la 
basílica, un tribunal elevado, probablemente una tarima de 

-
gistrado y las autoridades encargadas del juicio.

De las termas norte a la curia

Las termas norte de Complutum

En los años 50/60 d.C., en paralelo a la construcción de la 
basílica y en la misma manzana urbana, se construyeron las 
termas norte, adosadas a aquella. Se trataba de unos baños 

de la basílica, con la que no tenían ningún tipo de relación ni 
comunicación. Con un tamaño importante, en torno a los 30 x 
12 m, estas termas pertenecían a la categoría arquitectónica 
que se denomina “ termas provinciales“ o “termas lineales“, 
nombre que deriva de la sucesión en línea recta de los di-
versos ambientes termales. Los romanos se bañaban suce-
sivamente en dos ambientes: primero en una sala con agua 

29. Termas norte 
de Complutum, 
concebidas con un 

diferenciado de la 
basílica.  Esquema 
funcional.
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caldarium), después en una segunda habitación con 
frigidarium), y esto se combinaba con el paso por  

tepi-
darium). Este esquema básico se complicaba con masajes, 

sudatio). 

En el caso de Complutum, al Norte se encontraba la entrada 
al complejo, desde el decumano III, atravesando un pórtico. 
En el eje norte-sur se sucedían en línea recta un pequeño 

apodyterium), que comparte espacio con un frigi-
darium alveum). A continuación, un tepida-
rium caldarium, cuya piscina se ubicaba en 
el ábside que recibía la luz directamente del Sur. Estas dos 
últimas salas sólo conservan la infraestructura para hacer 
funcionar el sistema de calefacción , unas pi-
las de ladrillo que sostenían el suelo por el que efectivamente 
circulaban los usuarios. Tras el caldarium, la sala donde se 
ubicaban los hornos y se hacían funcionar los sistemas de 

praefurnium). 

La transformación en curia

una profunda reforma que es evidente en varios elementos 
documentados en las excavaciones arqueológicas. En líneas 

30. Las termas 
norte han sido 
anexionadas por la 
basílica. Esquema 
funcional del gran 

-
vo resultante, en la 
segunda fase.
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generales, se abre por su parte noroccidental una comuni-
cación con la basílica y los espacios termales se amortizan, 
dejando de llegar a ellos el agua y, en parte, la calefacción,  
y pasando a convertirse en salas para la administración y el 
gobierno de la ciudad, ligados a la basílica, concretamente 

era la de servir de curia. Así, el frigidarium se convierte en un 

la curia desde el Este). El tepidarium es un espacio de paso, 

antiguo caldarium, la única sala que conserva su calefacción, 
que se transforma en curia propiamente dicha. El criptopór-
tico constituye un acceso diferenciado para entrar a la curia 
desde el Oeste, una entrada monumental.

El criptopórtico

su lado Oeste, se construye un criptopórtico que se enmarca 
en el mismo programa constructivo que el resto de la curia. El 
criptopórtico se asienta sobre el acueducto que antes abas-

31. El frigidarium, 
después convertido 
en sala adjunta a la 
curia.

32. Vista general 
de las termas 
norte / curia y del 
cripotopórtico que 
se le adosa como 

del siglo III d.C.
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administrativos, 
desde el criptopór-

34. Boceto con una 
sección transversal 
de la hipótesis de 
restitución del gran 

-
trativo: basílica, 
curia, criptopórtico 
y fachada monu-
mental
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tecía a las termas norte y a una fuente pública del siglo I, 
que por tanto pierde en ese momento su función original de 
transportar agua. El objeto de esta obra es doble: primero, 
ganar un nuevo espacio, que probablemente servía como 
tabularium
su planta alta. Segundo, servir de base a una gran fachada 
monumental, que se levantaba sobre él y servía para embe-
llecer la plaza vecina, y para dotar a la curia de una entrada 

El criptopórtico se construyó en opus caementicium y con un 
suelo de opus spicatum. Sobre el espacio actual, cubierto con 
una bóveda rebajada se colocaría una cubierta plana, encima 
de la cual se levantaba una primera planta y afrontando hacia 
el Oeste, la fachada monumental. 

-
cas: una amenidad muy apreciada por la cultura romana, fre-

-

a sus conciudadanos a cambio del favor político. Se trataba 
de un espacio higiénico, pero también de encuentro social y 
de ocio que se visitaba con gran frecuencia, y con tramos de 
horarios diferentes para los hombres y para las mujeres. 

Sin duda estas termas del foro fueron un lugar muy popular 
en su época. Su pérdida a favor de un uso totalmente distinto, 
como son las tareas de gobierno y administración del muni-

del siglo III y a lo largo del IV un considerable desarrollo: no 
sólo se acometieron importantes obras de remodelación en 

obra para hacer crecer el espacio relacionado con su apara-
to de administración y gobierno. Un símbolo de los tiempos, 
porque en aquellas fechas el Imperio, después de décadas 

284) exhibía un contexto general que renovaba y fortalecía 

dirigentes. 

El mercado de abastos (macellum)

El mercado se ubica en las inmediaciones del foro, junto a su 
esquina suroccidental y abierto al decumano IV. Está por tan-
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to en el área del conjunto monumental, pero levemente sepa-

de mayor actividad, porque es una infraestructura importante 
para los ciudadanos. Separado, porque no deja de ser un 

romanos gustaban de separar de las basílicas y de aquellos 
pórticos comerciales donde se ofrecían artículos más elabo-
rados y más caros.

Los restos arqueológicos del mercado pertenecen en reali-

del macellum construido en los años 50/60 del siglo I d.C., sin 
duda relacionado con la construcción de la mayoría de las in-

la mayoría de los restos: era una construcción con un patio 
central de planta rectangular, al que se accedía directamente 
desde la calle, desde el decumano IV. Rodeándole por tres 
lados, distintos establecimientos de los cuales el ala izquier-
da, situada al Este, se ha perdido casi por completo. Entre 
los establecimientos que se conservan destaca al fondo una 
estancia con una pequeña pileta de opus signinum, proba-
blemente para ayudar a las limpiezas posteriores al despiece 
de la carne. 

En esta época, el mercado pertenecía a los propietarios de la 
-

te. Así, en el ala derecha, existía un acceso directo desde el 
mercado a la Casa de los Grifos, acceso que en un momento 
posterior es tapiado.

35. El mercado.
Vista desde el Sur.
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del siglo III d.C. se derribó este primer mercado y en su lugar 
se desarrolló una plaza abierta, rematada en su lado orien-
tal por medio de una fachada de tipo escénico, con cuerpos 

-
ría revocados) a la gran fachada monumental que decoraba 
la curia. La plaza estaba solada por ladrillos, que se han con-
servado mínimamente en el extremo oriental, y los estableci-
mientos de los tenderos pasaron a ser quioscos de madera 
removibles, de los cuales han quedado algunas huellas de 

Las termas sur del foro

perdido su función termal para convertirse en una curia. A 

y que debía caracterizar el paisaje urbano y los servicios del 
conjunto monumental forense desde hacía más de 200 años, 
los complutenses construyeron entonces un nuevo estableci-
miento termal, las termas sur. 

estas nuevas termas sean más pequeñas que las anteriores, 
y además a colocarlas en el único espacio posible del entor-
no forense: adosadas a la trasera de la basílica y cortando el 
decumano IV, que antes había sido una calle continua.

Por otro lado estas nuevas termas responden a un proyecto 
arquitectónico sencillo: una vez más son del tipo provincial o 
lineal, con una estricta sucesión de ambientes que siguen un 
eje principal, y donde encontramos cuatro ámbitos: el primero 

-
apodyterium) y un frigidarium con su piscina 

incorporada. En este punto estaba el acceso principal, que 
se realizaba desde el decumano IV. La portada, levemente 
adelantada respecto a la línea de fachada, ha sido comple-
tamente expoliada, pero todo parece indicar la existencia de 

estaba revocado y, por este lado,  pintado de color blanco.

Especial interés reviste el frigidarium, ya que la excavación 
arqueológica ha proporcionado restos de tres momentos 
constructivos, así como dos piscinas de diferentes épocas, 
representativas del interés de los complutenses por man-
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tenerlo en buen uso. En la primera construcción, la piscina 
alveum) del frigidarium se adosa sobre el muro recto que 

cierra la sala por el Oeste. En la segunda, se coloca un nuevo 
-

truye el ábside que cierra la sala por el Oeste, amortizando el 
primer alveum e integrando uno nuevo, semicircular.

Inmediatamente a continuación, al Sur, el tepidarium
en la posición más meridional el caldarium, que recibiría di-
rectamente la luz del Sur. De estas dos últimas estancias sólo 
se conserva la infraestructura para el sistema de calefacción 

, y sobre las pilas de ladrillo se colocaría el 
suelo que realmente usaban los clientes. Tras el caldarium 
una estancia más, a la que no tenían acceso los visitantes: 
es el praefurnium, el lugar desde el que se hacía funcionar el 

una puerta colocada en el lado oriental.

36. Las termas sur.

1, acceso.

2, frigidarium.

3, tepidarium.

4, caldarium.

5, praefumium.
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EL NINFEO, LA FACHADA MONUMENTAL, LA RESTAURACIÓN 
DEL ESTADO Y VIRGILIO 

-
cenarios barrocos

Desde el extremo Oeste de la ciudad, el decumano III llegaba al foro 
y a las zonas más monumentales y bulliciosas ubicadas alrededor 

-
tituida por la basílica y las termas / curia) siempre decoró su fachada 
Oeste con una intención ornamental y barroca: arquitecturas com-
plejas que anunciaban al caminante la proximidad de los espacios 
más espléndidos de la urbe. Sin embargo, esta ornamentación co-
noció cambios importantes a lo largo de la historia. Cambios direc-
tamente relacionados con los dos grandes programas constructivos 
que se desarrollaron en este lugar: las termas del siglo I y la curia 
del III.

En el siglo I d.C. la fachada de las termas norte se cerraba mediante 
un acueducto, que llevaba agua a las propias termas, pero también 

meridional.  

Sin embargo, y coincidiendo con la reforma integral que afectó a las 
termas  en los últimos años del siglo III d.C., esta función acuática 
desapareció por completo. La antigua fachada de las termas se de-

los restos del viejo y amortizado acueducto. También desapareció 
la fuente pública, y sobre el criptopórtico se levantó una fachada 
monumental que sin duda captaba poderosamente la atención del 
visitante, indicándole con toda claridad la importancia y la solemni-

investido de poder y de santidad.

La fachada respondía a esta necesidad escénica, monumental y 

frons scenae), que en ocasiones se empleaba para monumentalizar 
-

numentos públicos, que con esta solución se revestían de grandeza 
y decoro. En el caso complutense, la obra tenía un zócalo de opus 
caementicium opus 
quadratum), estructurándose mediante siete cuerpos en retranqueo 
y ocho plintos adelantados sobre los que levantaban otras tantas 

columnas de piedra.  Qui-
zá el paralelo arquitectó-
nico más célebre en que 
se puede encontrar este 
tipo de solución, y que sin 
duda formaba parte de 
un acervo que los arqui-
tectos conocían y aplica-
ban, era la fachada de la 
biblioteca de Adriano en 
Atenas, construida en la 
primera mitad del siglo II 
d.C..

37. Restos arqueo-
lógicos de la facha-
da monumental, 
con el criptopórtico 
y la curia al fondo.
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complutense estaba revestido de mármoles, combinando mármoles 
blancos y cipollino de importación con calizas de origen hispano, ro-
jos de canteras levantinas y grises extremeños. Estaba también de-
corado con esculturas. Pero además, la fachada estaba presidida, 
en su espacio central, por una inscripción poética -

partir del siglo III fue conmemorar determinadas construcciones con 
inscripciones poéticas que aludían en clave literaria a la obra que se 
había llevado a cabo. 

La inscripción complutense está fragmentada, pero su texto alude 
clarísimamente a la reconstrucción de “algo” que estaba perdido 
para proyectarlo hacia la Eternidad. Probablemente lo que se re-

arruinado era el propio Estado. Es el mismo mensaje político que los 
emperadores acuñaban una y otra vez en sus emisiones monetarias 

la restauratio rei publicae, el 
programa político favorito de unos dirigentes 
y de una época que asistía a la crisis terrible 
del Imperio Romano, acosado por enemigos 
externos, guerras civiles y crisis económicas, 
culturales, religiosas y sociales. La salvación 
de ese mundo amenazado, la necesidad de 
recuperar el pasado áureo de Augusto o de 
Trajano,  era la oferta principal de unos gober-
nantes de hierro, grandes reformadores que 
consiguieron sanar al  Imperio hasta el gran 
colapso del siglo V.

Algunos especialistas atribuyen el texto com-
plutense a pasajes de Virgilio. Desde luego un 
texto de este gran autor épico latino, que forjó 

-
dores) es totalmente congruente con la res-
tauración del Estado que se conmemora en la 
fachada monumental complutense.

38. Hipótesis de 
restitución de la fa-
chada monumental.

39. Inscripción 
poética que 
conmemoraba la 
gran reforma de los 
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EL PAREDÓN DEL MILAGRO 

La bimilenaria relación entre la religión, las tradiciones y la arqueo-
logía

El Paredón del Milagro es el monumento de la bimilenaria Alcalá 
de Henares que se mantiene en pie desde hace más años, con-
cretamente unos 2000.  Se construyó hacia los años 50 / 60 del 
siglo I d.C., en época del emperador Claudio, y entonces formaba 

romano, las termas norte. Algo más de dos siglos después, las ter-
mas se convirtieron en una curia vinculada con la basílica civil. En 

dedicado, entre otras tareas de gobierno y gestión municipal, a la 
administración de la justicia. 

Y precisamente la tradición sitúa en este muro romano el martirio de 
los Santos Niños Justo y Pastor, mártires cristianos complutenses 
que habrían muerto en Complutum hacia el año 303 d.C., condena-
dos por las autoridades durante la persecución contra los cristianos 
que había decretado el emperador Diocleciano. 

Durante siglos se mantuvo en Alcalá el culto a Justo y a Pastor, 
convertidos en patronos y protectores de la ciudad, y en las Edades 

siempre mantuvo su advocación hacia San Justo.  

La vieja basílica - curia del Complutum romano ya estaba comple-
tamente arruinada en el siglo XVII, y ya entonces tenía el nombre 
de “Paredón del Milagro”. Probablemente la fachada se conservaba 
todavía con casi todo su tamaño y monumentalidad originales, como 
también era visible el criptopórtico. En la primera mitad del siglo XVII 
se desarrollaban en este lugar complejos ritos cristianos en honor 
de Justo y Pastor, acompañados según descripción de los Anales 
Complutenses, por coros y procesiones de ángeles, tal y como un 
grupo de canónigos de la Catedral - Magistral de Alcalá describía 
en la citada obra. Todo apunta a la cristianización de viejos rituales 

anteriores a la cristianización, procesiones que se cele-
brarían en época romana en honor de divinidades de las 
aguas, ninfas o númenes.  

En 1968 todavía se conservaban vestigios de este culto, 
ante un Paredón que sólo conservaba una parte de la 
enorme fachada original. En esa fecha el entonces pro-
pietario de los terrenos, Esteban Múgica, levantó una pe-
queña ermita de hormigón y ladrillo para resguardar lo 
poco que quedaba del monumento, en constante dete-
rioro. Ante él, muchos vecinos de los nuevos barrios de 
Alcalá disfrutaron todavía de los servicios de la Iglesia, se 
casaron y bautizaron a sus hijos . Hacia 1998 cesa todo 
tipo de culto católico, y el monumento y su contenedor 
comienzan un progresivo deterioro.

Las excavaciones arqueológicas desde 1984 ya habían 
-

cio romano. Las labores arqueológicas emprendidas des-

40. El Paredón del 
Milagro, dentro de 
la ermita construida 
para su protección 
en 1968.
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de 2003, y sobre todo a partir 
de 2006, han devuelto otra vez 
al Paredón su conexión con las 
termas, la basílica y la curia ro-
manas de las que originalmente 
formaba parte.

La fachada septentrional de este 
-

truida sobre un zócalo de silla-
res de piedra sobre el que se 
levantaba el característico opus 
caementicium romano, una es-
pecie de hormigón que se cons-
truía mediante una armadura de 
madera rellena con piedras de 

caementa), cal, arena y otros componentes.

El muro conserva las huellas de los mechinales constructivos don-

grapas para un placado de mármol. Toda la obra estaba revestida 
mediante mármoles en el zócalo que se combinaban con un revoco 
blanco. Ante el Paredón discurría un pórtico de columnas de arenis-
ca, también decorado con pintura mural. 

41. Exterior de 
la ermita que se 
construyó sobre el 
Paredón en 1968.

42. El Paredón, 
tras el derribo de la 
ermita, ya integrado 
con los restos ar-
queológicos de los 
que forma parte.
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LA CASA DE LOS GRIFOS

Domus de peristylum y de la Insula II de la Regio 
II: La Casa de los Grifos

mayor parte del programa pictórico que decoraba sus pare-
des), se encuentra bajo una cubierta en proceso de excava-
ción, investigación y restauración en el momento de redactar 

43. Proceso de 
excavación de las 
pinturas murales 
de la Casa de los 
Grifos.

44. Vista aérea de 
la Casa de los Gri-
fos en el proceso 
de excavación.
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estas líneas. Situado en las inmediaciones del foro, ocupa 
una manzana completa de la ciudad, limitando al Norte, Sur 
y Oeste  con tres calles, los decumanos IV y V y el cardo IV 
respectivamente, y al Este con el mercado. El nombre lo re-
cibe por la representación de dos grifos enfrentados en una 
de sus estancias.  

-
ta, en total 900 m², a los que habría que sumar una taberna 

de 2 m de ancho de pilares en sus fachadas Oeste y Sur. 
Su interior, hasta la fecha, ha permitido localizar diecisiete 

-
dín, rodeado por un pasillo porticado  con doce 

este peristilo abren la mayoría de las estancias ya que es el 
ambiente de distribución y el que proporciona luz y ventila-
ción al interior de la casa. Se han documentado cuatro vanos 
perimetrales, dos en el lateral Este y otros dos en la fachada 
Sur, siendo estos dos últimos los que permanecen en la últi-
ma fase de ocupación. 

do-
mus) de peristilo, que responde a la idea vitrubiana de ve-

-
de de que su aspecto sea agradable y de buen gusto por la 
debida proporción de todas sus partes 
construyó entre los años 40 y 60 del siglo I d.C., y estuvo en 
uso durante aproximadamente 250 años.

En la casa el espacio estaba organizado de forma práctica 
y útil, aquí se desarrollarían actividades heterogéneas que 

46. Consolidación y 
extracción de  una 
de las columnas 
del peristilo de la 
Casa de los Grifos, 

45. Restauración 
en laboratorio de 
las pinturas de la 
habitación J. Deta-
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irían desde las más privadas relacionadas con la familia y 
los amigos a las actividades más públicas. Se han localizado 
varios cubícula, estancias privadas o dormitorios, como las 
estancias F, O, y posiblemente la B; estancias de prestigio 
y de reuniones, tablinum, oecus o triclinium como son las 
estancias E y G, y estancias de clara atribución artesanal y 
comercial como las A, C, K y N, así como espacios de distri-
bución como la estancia J y el ambulacrum o Corredor CC 
que rodeaba al espacio abierto que es el jardín. Jardín con un 
pozo circular central y donde se desarrollaría una naturaleza 
ordenada con distintas especies que se están tratando de 

se complementaría con los elementos suntuarios, como las 
columnas de piedra y de opus testaceum estucadas y las de-
coraciones pictóricas de los antemuros entre columnas que 
cerraban ese jardín. 

47. Restauración 
en laboratorio de 
las pinturas de la 
habitación J. Vista 
general.
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La pintura mural de la Casa de los Grifos

Sin duda la pintura mural es el elemento arqueológico más 
característico de la Casa de los Grifos. Hasta ahora se han 
encontrado restos pictóricos en doce ambientes, enlucidos 
decorados y cornisas molduradas. 

Los soportes de las pinturas

El soporte sobre el que están realizadas las pinturas murales 
está compuesto por  morteros básicamente de cal y arena a 
los que excepcionalmente se han añadido fragmentos cerá-
micos y ceniza. Los fragmentos cerámicos de teja se localizan 
en las partes más cercanas al suelo, para evitar la ascensión 
y traspaso de la humedad hacia las pinturas de esas zonas 
bajas, y en las zonas de las jambas y dinteles de los vanos, 
donde se engrosaban los morteros para garantizar su adhe-
rencia y solidez. El número de capas de preparación oscila 
entre las dos y excepcionalmente las cinco, lo más usual es 
que haya dos o tres capas cuyo grosor está entre los 8 mm, 
los de la estancia F, y los 90 mm, los de la estancia J. La pro-
porción y granulometría de los áridos de los morteros varía 

y más gruesa cuanto más cerca esté). Las improntas dejadas 
en los reversos nos informan de las técnicas más usuales de 
los sistemas de adhesión y los tipos de obra que rematan. 

48. Uno de los lien-
zos de pintura mu-
ral de la Habitación 
J, ya restaurado, en 
2011.
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Se han documentado los conocidos como a espina de pes-
cado, asociados a los muros de tapial y adobe, entre los que 
se han documentado una variedad respecto a todo lo hasta 
ahora conocido y es la distribución de las líneas de zig-zag 
formando cuarterones cuadrangulares de aproximadamente 
80 x 90 cm de lado que cambian la dirección del conjunto en 
los cuarterones limítrofes, todo ello con el objetivo de garan-
tizar la máxima adhesión. Se han localizado además otros 
sistemas de adhesión inusuales como son unas pequeñas 
protuberancias circulares distribuidas regularmente por toda 

-
cos de 20 a 50 mm de profundidad y 15 a 19 mm de diáme-
tro, que son la impronta dejada por vástagos circulares, de 
madera o caña, que se introducían, perpendicularmente, por 
un lado en el mortero y por otro en el muro de mampostería.

Técnicas y programas decorativos

y del seco, sea  combinadas o de forma individual: El fres-
co para los fondos monocromos de los grandes paneles y 

-
neas de encuadramiento. 

La paleta de colores es muy amplia y se multiplica en función 
de la concentración del pigmento. Predominan los colores ro-
jos, blancos, negros, amarillos y rosas para fondos, y verdes, 
ocres, marrones, azules y violetas además de los antes cita-

49. Uno de los lien-
zos de pintura mu-
ral de la Habitación 
E, ya restaurado.
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dos para los elementos decorativos.

En los esquemas compositivos predomina el sistema triparti-
to clásico compuesto por zócalo con o sin rodapié, zona me-

estancias F, J y ambulacrum Norte y Oeste. Aunque también 
se ha documentado la sustitución de la zona alta por una 
cornisa moldurada que limitaría el alzado con el techo, como 
en la estancia E. Los zócalos más sencillos están decorados 
con colores planos y salpicones a modo de gotas y salpica-
duras de otros colores, como en las estancias B y H y en 
los muretes de los intercolumnios del peristilo. En los más 
complicados encontramos los de imitación de opus sectile  
con crustae marmóreas, como los de las estancias E, F y G, 

En las zonas medias se alternan los paneles anchos mono-
-

blanco, y estrechos, que a veces son simples bandas estre-

B, J y ambulacrum, o como en el caso de la estancia E, son 
majestuosas columnas jónicas, o estilizados candelabros ve-
getales que salen de cráteras, como los la estancia F y G. 
Respecto a la zona alta se vuelve a repetir la alternancia de 
paneles anchos y estrechos, como en la estancia J y ambula-
crum, junto a decoraciones más complicadas, como en la es-
tancia F, donde se documenta una elaborada decoración de 

por líneas blancas con perlas. 

La decoración de la pintura mural se completa con elemen-

aparecen junto a pájaros y elementos muebles como sítulas, 
cornucopias y clípeos de un gran realismo, de la estancia J, 
junto a motivos vegetales y trampantojos, y por último,  los 
representados en la escena de caza, una megalografía loca-
lizada en el ambulacrum Sur, donde aparece un jinete sobre 
un caballo enjaezado que lancea al felino que le ataca por 
la espalda y que es el ejemplo más claro de utilización de 
la pintura como elemento de representación y prestigio del 
dominus de la casa. 
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LA CASA DE HIPPOLYTUS: SEDE DE UNA 
AGRUPACIÓN COLEGIAL COMPLUTENSE

Una fundación de los Anios

El espacio que hoy denominamos Casa de Hippolytus era en 
realidad la sede de una agrupación colegial de Complutum, 
posiblemente un collegium iuvenum. El nombre que los ar-
queólogos le hemos proporcionado se debe al mosaico prin-

no pertenecía a este artesano, sino que era una fundación 

de Clunia, los Anios, y formaba parte de un complejo de di-
mensiones mucho mayores que incluía elaborados jardines 
de inspiración oriental y el mausoleo funerario de la propia 
familia, hallado en 1881 y hoy en día perdido.

50. Situación de la 
Casa de Hippolytus 
sobre el plano de 
la ciudad actual: el 
colegio de jóvenes 
y el mausoleo de 
los Anios.
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La topografía de la fundación de los Anios

La fundación se situaba en los suburbios de Complutum, con-
cretamente en el paisaje funerario que poblaba el Noroeste 
de la ciudad, a ambos lados del río Camarmilla. En ella se dis-
tinguen tres zonas: al Sur, el mausoleo de los Anios. Descu-

bierto en 1881  y hoy en día 
desaparecido, conservaba 

de opus caementicium, dos 
sarcófagos con restos fu-
nerarios y ajuares y un ara 
dedicada a Hércules por 
la familia de los Anios. Al 

-
mos Casa de Hippolytus, la 
schola de una asociación, 
que coincide con el espacio 
que es visitable hoy en día. 
Entre ambos, el jardín, co-
nocido a partir de las exca-
vaciones de los años 90 del 
siglo XX. 

51. Ara recuperada 
en 1881 en el mau-
soleo de los Anios. 
Está dedicada a 
Hércules por el 
propio Gayo Anio  
y su esposa Magia 
Atia.

52. Inscripción 
sobre el mosaico 
principal de la sede 
del colegio, reco-

artesano Hippolytus 
y la propiedad de la 
familia de los Anios. 
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La Casa de Hippolytus

El lugar tiene un origen prerromano, seguramente ligado a un 
pozo de aguas mineralizadas, habiéndose hallado algunos 
materiales de los siglos III y II a.C. Después se construyó un 

-
den vincular algunos restos constructivos, aunque la mayoría 
pertenecen a una gran rehabilitación que tiene lugar en los 
últimos años del siglo III. Después, una última fase se ma-

una comunidad cristiana que se entierra aquí entre el s. V y 
el VI d.C.

Mediante un camino de acceso, y tras franquear una puerta 
ubicada junto a una torreta, se llegaba a la fachada norte, en 
la que se encontraban una serie de tabernae del siglo I, que 
se mantienen en uso después de la reforma del siglo III. Des-
de aquí, una entrada en fauces -
cio. Este era una construcción con un patio central cubierto, 
y que contenía una serie de estancias al Norte y al Oeste, 
una zona termal y amplios espacios ajardinados alrededor, 
principalmente al Este y al Sur.

En el lado occidental, una terraza con un pequeño pórtico 
daba acceso al interior, decorada con macetas conteniendo 

cultivos de hipérico y de distintos tipos de liliáceas. 

Funcionaba como el espacio principal de la construcción, y 
al mismo tiempo era el frigidarium
fría) de la zona termal. Se estructura en dos partes, la occi-
dental contiene una zona porticada que precede a una pisci-
na de planta trilobulada, mientras que la oriental se acompa-
ña por una piscina cuadrada: piscinas ambas para los baños 
en agua fría.

La parte occidental, con la piscina trilobulada, se decoró con 
un pavimento de mosaico bastante sencillo, de retícula con 

con el suelo y el zócalo de la pared revocados respectiva-
mente en negro y verde oscuro sobre un mortero hidráulico, 
tenía la parte media de sus paredes y su cúpula enriquecidos 
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con mosaicos de pasta vítrea, muy mal conservados, repre-
sentando probablemente paisajes que debían servir de mar-
co a una escena más compleja. 

En la oriental era posible contemplar en toda su magnitud un 
mosaico con un campo geométrico compuesto por círculos y 
hexágonos de las dos curvas y que cuenta con un formidable 
emblema del género de pesca: unos niños lanzan sus redes 
desde una barca, rodeados de un mar de fauna exuberante, 
de hecho un verdadero catálogo de fauna mediterránea, don-

familia de los Anios. El mosaico estaba situado de forma tal 
que se contemplaba desde la piscina cuadrada de agua fría, 
cuyo programa decorativo se complementaba con el propio 
mosaico de pesca:  un mosaico muy sencillo, con teselas de 
disposición caótica. Las paredes están decoradas con pintu-

53. La Casa de 
Hippolytus, vista 
general antes de su 
musealización.
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ra mural si bien in situ sólo se conserva el zócalo que es una 
imitación de mármol en colores ocres. La cúpula sin embargo 
estaría decorada con una pintura representando el triunfo de 
Venus, de la que se han recuperado algunos fragmentos.

Desde el frigidarium se pasaba directamente a dos salas de 
aire caliente, de los que se ha conservado su hipocaustum 
con pavimento, las características pilas de ladrillo que sopor-
taban el suelo sobre ellas, el que pisaban los usuarios, y que 
en este caso también consistía en pavimentos de mosaicos, 
de los que se han recuperado algunos fragmentos. Las dos 
habitaciones recibían aire caliente  directamente  desde los 
hornos que se situaban al Sur. La oriental, probablemente 
el caldarium, contaba con una pared que permitiría también 
la circulación del aire caliente por medio de un sistema de 

tepidarium) contaba con un baño ubicado en un ábside. 

praefurnium, el lugar donde se instalaban las calderas que 
mantenían esa misma calefacción y el agua caliente. En esta 
sala de trabajo se concentraban todas las actividades que 

-
yese el aire caliente desde los hogares hasta el subsuelo de 
caldarium y tepidarium. Por otra, y en el extremo opuesto de 
la sala, existía un horno para cocinar. De hecho, este dato ar-
queológico tiene su complemento en los análisis de la fauna 

-

54. La Casa de 
Hippolytus, con 
la cubierta que la 
protege en la ac-
tualidad y permite 
su visita.
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ron individuos muy jóvenes, lo que avala la idea de que los 
banquetes en comunión eran una de las actividades que se 

Las letrinas son una habitación de planta rectangular de con-
siderables dimensiones. Letrinas como esta, grandes y cui-
dadosamente decoradas, eran relativamente frecuentes en 
establecimientos termales y sobre todo en las sedes de los 
colegios documentados a lo largo de todo el Imperio. Conser-
van un pavimento decorado con un mosaico de fondo crema 

-
tación estaban los conductos de agua, tanto de agua limpia 
como de desagüe, y los asientos para los usuarios y pilas 
para el aseo. Estos últimos elementos podían ser de muchos 
tipos de materiales, probablemente  mármol, con cabeceras 
y brazos ricamente decorados. Este extremo se documen-

expoliados y sólo quedan fragmentos de los revestimientos 
marmóreos. También hay que suponer unas paredes decora-
das con pintura mural, que no  se ha conservado.

Las letrinas tenían un interesante programa técnico para 
abastecer y evacuar el agua. Así, el agua limpia entraba des-
de la canalización principal que discurría por el patio central, 
y circulaba por el lado Oeste de la letrina. Por el contrario, 
por los lados Norte y Este podía circular también agua limpia, 
procedente de esa misma canalización principal, o bien agua 
reutilizada procedente del desagüe de la piscina cuadrada 
situada al Norte. Las conducciones de los lados Norte y Este 
tenían por objeto limpiar los deshechos de los usuarios, que 
emplearían estos dos lados, mientras que la Oeste se reser-

55. Casa de Hippo-
lytus. Detalle de las 
exedras del jardín, 
bancos corridos 
para sentarse. Se 
indica la restitución 
propuesta para el 
resto arqueológico
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vaba a agua limpia y probablemente emergía por algún tipo 
de fuente inserta en la pared. En todo caso, todo este anillo 
de aguas desaguaba por la esquina sudoccidental.

Junto a la letrina existe un pozo de aguas mineralizadas, con 
un rico contenido de sulfatos, lo que las haría percibir por par-
te de los complutenses como aguas minerales o medicinales, 
sin duda vinculadas con los abundantes pozos y fuentes que 
existían en esta zona, principalmente la vecina Fuente del 
Juncal.

Los jardines orientalizantes: espacios 
excepcionales en la arqueología clásica 
española

gran espacio ajardinado, que se prolongaba hacia el Sur has-
ta encontrarse con el mausoleo de los Anios. Se articulaba al 
menos en dos terrazas, una superior, en el lado Norte, sepa-
rada por un escalón de la inferior en el lado Sur. El jardín de 
los Anios es un espacio arqueológico excepcional, pues es 
uno de los poquísimos lugares en que ha sido posible docu-
mentar un jardín romano con conocimientos precisos de su 
arquitectura, su fauna y su vegetación.

La arquitectura vinculada al jardín consistía, en la terraza Sur,  
-

56. Modelo digital 
del jardín de la 
Casa de Hippoly-
tus, con la ubica-
ción más probable 
de palmas, cedros 
y jazmines.
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sentarse, construidos de tapial y  revestidos de pintura o de 
placas de mármol. Sobre ellas se levantaba un sistema de 
celosías, anclado al suelo mediante pernos de bronce, que 
soportaban toldos de cañas o de lona. Al Norte la arquitectura 
conservada es menos evidente, pero permanecen una fuen-
te o estanque y podios para sostener elementos decorativos 
exentos, como grandes columnas o cráteras. 

El análisis de restos faunísticos documentó varias masco-
tas: palomas y sobre todo pelícanos, animales estos últimos 
traídos desde Mauritania o desde el Mediterráneo Oriental 
claramente vinculados en la concepción del mundo de los 
romanos con los ambientes meridionales y orientales. 

Para reconstruir las especies botánicas la arqueología ha 
-

robles) existían numerosas plantas cuyo objetivo era propor-
cionar un escenario de tipo oriental: había cedros, vinculados 
durante toda la Antigüedad al Líbano y al Próximo Oriente. 
Había jazmines y palmitos, elementos claramente importa-
dos de regiones meridionales. Había tilos, también exóticos y 
vinculados con un aspecto salutífero, pues ya se consumían 
como tranquilizantes. Cañas, tanto en el desarrollo del jardín 
como en la relación con el vecino río Camarmilla.

Pelícanos, jazmines, palmitos, cedros y tilos son elementos 
cuya presencia en Complutum constituía un esfuerzo econó-
mico impresionante, importados de regiones lejanas, en algu-
nos casos del Norte de África o del Próximo Oriente. El jardín 
oriental del Colegio de Jóvenes constituye en cualquier caso 

y mejor documentadas de la España romana.

se abría completamente al jardín,  formando una especie de 
gruta o elemento a medio camino entre el interior de la casa 

habitación las excavaciones arqueológicas descubrieron los 
restos de una columna y la parte inferior de un conjunto es-
cultórico de una Diana Cazadora, copia libre de un conocido 
modelo de Ártemis-Diana, el llamado de Ostia-Berlín, del que 
se conocen varios ejemplares en todo el mundo. Probable-
mente sería obra de un taller menor, dedicado a elaborar co-

comienzos del III d.C.
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ESPLENDOR DE LOS MOSAICOS DE COMPLUTUM

El mosaico es un arte decorativa muy característica de las técnicas 
constructivas romanas. Arte antiguo, pues el origen de los mosai-

y Próximo Oriente a partir del siglo IV a.C. Pese a ello, lo cierto es 
que en la mayor parte del Imperio,  incluida la provincia de Hispania, 

siglo III d.C. y a lo largo del IV. Complutum cuenta con una de las 
colecciones de mosaicos más interesantes de España, colección 
singular por su carácter urbano, pues la mayoría de los mosaicos 
de esa época en nuestro país proceden de grandes villas rurales.

Técnicamente la mayoría de nuestros mosaicos se encuadran en la 
tradición que llamamos africana: ejemplares polícromos, de piedra, 
aunque utilizan puntualmente la pasta vítrea, con grandes campos 
de decoración geométrica muy abigarrada, y un emblema donde se 

todos los mosaicos de nuestra ciudad se produjeron en Hispania y 

establecimiento donde trabajaría un pictor imaginarius, una suerte 
de pintor de considerable maestría que a la vez elaboraba los dise-
ños y las partes más complejas de los mosaicos. 

vistos desde lugares muy determinados,  frecuentemente en com-
binación con determinadas  pinturas murales u otras decoraciones 
arquitectónicas. De ahí el especial interés que reviste el mosaico 
de Hippolytus, que todavía puede contemplarse en la propia Casa 
del mismo nombre, situado ante la piscina de agua fría, con la cual 

57. Un catálogo de 
fauna marina: el 
mosaico de Hippo-
lytus.
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Este mosaico tenía carácter didáctico. Pretendía representar un 
conocimiento enciclopédico, el catálogo de fauna marina del Medi-
terráneo: tres niños pescadores sirven de comparsa para la deco-
ración realmente importante, que no es otra que la representación 
precisa del delfín, el erizo de mar, la murena, la sepia, la dorada, el 
atún, la langosta, la gamba, el pulpo… incluso en el caso de este 
último interesa explicar cuál es el sistema de propulsión del animal. 

En el resto de los mosaicos complutenses abundan los temas lite-
rarios y mitológicos: un cortejo báquico en el triclinium de la Casa 
de Baco, hoy en día visible parcialmente y repartido entre el Museo 
Arqueológico Regional  de la Comunidad de Madrid y el Museo Ar-

-
ra en cisne, en la Casa de Leda, Aquiles matando a Pentesilea en 

-
nal), diversos grupos de Cupidos en posición heráldica…

También están presentes las escenas costumbristas. El género de 
pesca se enmarca en esta temática, como el ya comentado mosaico 

58. Cupidos, erotes 
protectores con 

-
ras, en un mosaico 
de la Casa de 
Cupidos.
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-
co del Auriga de la villa del Val, representando a un cochero sobre 

“club” -probablemente los verdes-) y la palma de la victoria.

59. En uno de los 
establecimientos 
excavados en el 
pórtico sur del foro 
de Complutum se 
halló este conjun-
to de materiales 
que delataron la 
presencia de un 
pictor imaginarius 

-

piedra para cortar 
teselas, escoria de 
vidrio que delata 
la preparación de 
teselas de pasta 
vítrea, fragmentos 
de cerámica con 
restos de pigmen-
tos empleados para 
preparar los colores 
con los que pintar y 
colorear la pasta de 
vidrio.

60. El retrato de un 
médico, en el mo-
saico de Aquiles. 
El médico sería el 
personaje principal 
enterrado en ese 

funerario.
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61. Una escena 
costumbrista: un 
auriga acaba de 
ganar una carrera 
de carros y se pre-
senta ante nosotros 
con las galas de 
su triunfo, en un 
mosaico de la villa 
del Val.
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EPIGRAFÍA DE COMPLUTUM

las inscripciones, es decir, los textos escritos sobre materia-
les duros como la piedra, yeso, metal, cerámica, hueso, etc, 
con independencia de su temática y de si son meras etique-
tas o la transcripción de un acto jurídico que ocuparía, en 
términos actuales, una docena de páginas.  

Dada la naturaleza de esos soportes, los instrumentos de es-
critura habituales son los de punta seca, es decir, cinceles, 
buriles y punzones. Pero también caen bajo la competencia 
de la Epigrafía las letras recortadas o fundidas en metal y 
los letreros de los mosaicos, hechos con teselas; los pinta-
dos sobre materiales porosos como el barro cocido, el yeso o 
los tejidos y la madera, que raramente han sobrevivido hasta 

-
llos como el que se verá más adelante, sobre los que el dedo 
trazó las letras sobre el barro fresco: generalmente, el tex-

conocen casos en los que, en determinadas circunstancias, 
perdura lo escrito hace casi dos mil años sobre la arcilla o el 
limo húmedo. 

El interés por esta clase documentos tan ordinarios se debe 
precisamente a esa inmediatez. El hundimiento de la civiliza-
ción clásica durante los llamados “siglos oscuros” provocó tal 
debacle en archivos y bibliotecas que los documentos cotidia-

tela y planchas de cera)  sólo han sobrevivido en circunstan-
cias excepcionales. En consecuencia, y en contra de lo que 
habitualmente se cree, los más antiguos ejemplares de las 
grandes obras clásicas generalmente no se remontan más 
allá del siglo VIII o IX y son el resultado de un largo proceso 
de copia y re-copia, que no siempre lo hicieron escribas ade-
cuados y durante el cual, tanto los lectores como los copistas 
añadieron interpolaciones, enmiendas y anotaciones.

De este modo, los epígrafes son los únicos escritos de la 
época clásica que nos han llegado directamente y sin inter-
mediarios, lo que les atribuye de un gran valor documental en 
determinadas cuestiones. En primer lugar, la lengua, porque 
el modo de escribir revela algunos rasgos del habla ordina-
ria en un lugar y un tiempo determinados y eso ayuda a en-
tender, por ejemplo, el origen de las lenguas peninsulares, 
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que no son nada más que el resultado de la evolución de 
la latín vulgar en las diversas regiones. Y luego, la Historia 
porque lo que cuentan las inscripciones no sólo complementa 
y amplía lo que cuentan los autores clásicos, sino dan voz y 
ponen rostro a la gente corriente, individuos sin relieve histó-
rico, dándonos la oportunidad de indagar en sus creencias, 

cotidiana de una localidad como Complutum hace casi dos 
mil años.

Las inscripciones son escrituras expuestas y destinadas a 
la lectura pública, lo que condiciona necesariamente sus ca-
racterísticas, pues deben ser visibles, fáciles de leer y por 
supuesto, durar lo necesario para cumplir su misión. La vi-
sibilidad  se consigue con letreros de  un tamaño apropiado 
y resaltando adecuadamente el texto con colores, ilumina-
ción, sombreado, relieve, etc; tallando el surco de los rasgos 

subraya notablemente el corte de las letras; y si esto no es 

con rojo, negro o cualquier otro color llamativo o,  incluso, 
rellenándolos con bronce o usándolos de camas para letras 
recortadas del mismo metal. Entre la colección de epígrafes 
de Complutum hay algunos ejemplares en los que aún es po-
sible ver los restos de pintura que rubricaban algunas letras y 
en todas ellas es fácil apreciar cómo la orientación adecuada 
de la luz aumenta la visibilidad.

El objetivo, no era sólo llamar la atención sino facilitar la lec-
tura y comprensión del mensaje. A estos efectos, en Roma se 

geométricas simples y cuyo trazado era muy apropiado a la 

-
prenta copió inicialmente las formas de la caligrafía medieval, 
ornada pero difíciles de distinguir, la popularidad de las obras 
impresas y la extensión de la lectura obligó a buscar tipo-
grafías más legibles. La inspiración vino precisamente de la 

-
nos”, que los periódicos primero, y las impresoras después, 
han hecho muy populares. 

La fácil lectura no está reñida con las siglas, las abreviatu-

que las inscripciones recurren con frecuencia, primero para 
lograr una distribución armónica del espacio y luego, cuando 
se habían extendido, para ahorrar trabajo y costo. Aunque, 
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epígrafes antiguos encuentra en las abreviaturas una primera 

su utilidad se debe precisamente a que todo el mundo, en un 

-
-

dad, difícilmente pudo haber una clara idea de su tipología 
porque fueron omnipresentes: los exvotos se grababan con 
el nombre de los oferentes como un medio recordar la divi-
nidad de la que eran devotos; emperadores y magistrados 

estatuas puestas en su honor en todos los puntos del Orbe 

estuviesen forrados de placas de bronce que recordaban y 
proclamaban leyes, senadoconsultos y decretos imperiales o 
de las autoridades locales, así como sentencias, privilegios y 
acuerdos de hospitalidad con otras comunidades y con ilus-
tres forasteros; más modestamente, en fechas electorales, 
los dueños de casas y tiendas participaban en las campañas 
declarando su apoyo a uno u otro candidato mediante “pin-
tadas” en paredes y fachadas, al tiempo que soportaban que 

-
dad de un objeto, mientras las ánforas de vino, aceite y con-
servas llevaban estampillas y rótulos pintados que mostraban 
su contenido, el peso, su productor y procedencia y la fecha 
de envasado. Finalmente, los alrededores de las ciudades y 
las orillas de los caminos que partía de ellas estaban llenas 

intercalaban los miliarios que marcaban las distancias entre 
lugares.

Civitas Complutensium

Por razones obvias, estas páginas se centran en las inscrip-

mismo) en Alcalá y sus inmediatos alrededores. Pero de las 
170 piezas documentadas como pertenecientes a Complu-
tum, las encontradas en el actual Alcalá son apenas algo más 
del medio centenar. La distinción es importante porque lo que 
denominamos Complutum tiende ahora a reducirse al sitio 
arqueológico que se encuentra a un par de km. al Oeste del 
casco antiguo de Alcalá de Henares. En la Antigüedad, sin 
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embargo, ese lugar correspondía sólo a la cabeza y, segu-
ramente también, al más importante núcleo urbano de una 
entidad política, la civitas Complutensium, cuya jurisdicción 
sólo podemos suponer a través de unos pocos indicios. 

Por el Oeste, se supone que las orillas del río Manzanares 
separaban Complutum de Mantua -si es que era un oppidum 
independiente- , de cuya pasada existencia queda su nom-
bre fosilizado en los topónimos modernos Villamanta  y Villa-
mantilla. Por el Norte, limitaba con Segovia, y posiblemente 
la frontera no iba por la cuerda de las sierras de Guadarra-
ma y Ayllón, sino que corría por sus carasoles. Las fronteras 
oriental y meridional son más difusas, por falta de accidentes 
naturales marcados y por nuestra escasa familiaridad con la 
geografía antigua de la zona: si Titulcia era una civitas inde-
pendiente, entonces debía de colindar con Complutum; si no, 
los vecinos eran los Toletenses. Más hacia el Este, estaba 
Ercavica, cuya cabecera está cerca de Sacedón, en el borde 
actual entre Guadalajara y Cuenca; desde allí, el ruedo de las 
tierras complutenses debía cerrarse atravesando la Alcarria y 
el valle del Henares al Sur-Suroeste de Segontia, la moderna 
Sigüenza. En términos modernos, por lo tanto, el territorio 
de Complutum debió incluir Madrid y su corona periurbana, 
incluyendo las ricas vegas del curso del Henares, Jarama y 
Manzanares y los páramos circundantes; la mayor parte valle 
del Henares y sus aledaños y la Alcarria occidental hasta el 
Tajo.

Dentro de esos extensos límites, casi todas las inscripciones 
fueron descubiertas en lugares ribereños del Henares, entre 

siempre que esas sean sus procedencias originales, sino 
que en muchos casos fueron acarreadas desde ellos hacia 
los lugares más habitados y, por lo tanto, con mayor activi-
dad constructora, ya que las ruinas antiguas en general, y 
las inscripciones, en particular, han sido siempre considera-
das excelente y barato material edilicio, de tal modo que los 
monumentos se usaron unas veces como mampostería y en 
otras ocasiones como materia prima para los hornos de cal. 
Y si lo anterior sitúa los límites espaciales, cronológicamente 

I a.C. hasta el V d.C., aunque la mayoría pertenece a los s. 
I a III d.C. 

es excepcional en esta zona, pero todo ello cambió con la 
llegada de los ideales humanistas, lo que en Alcalá viene a 
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coincidir con la fundación de la Universidad. No es de ex-
trañar, pues, muchos de los maestros y doctores de la Aca-
demia complutense mostrasen un vivo interés por recoger, 
anotar e incluso coleccionar los epígrafes clásicos. Gracias a 
esos eruditos, el contenido de muchos epígrafes, largamente 
destruidos o extraviados, sigue siendo conocido; otros llevan 
siglos embutidos en los muros y paredes de construcciones 

están donde sus promotores las colocaron y la actividad de 
los Museos —el efímero Mueso Arqueológico Complutense 

-
queológico Regional, han facilitado la recogida, conservación 
y difusión de estos interesantes monumentos. 

deduce de su destino y función: votivas, cuando pertenecen 
al mundo religioso; monumentales, cuando recuerdan a los 
constructores, la fecha de dedicación u otra circunstancias de  

62. 

“De Atalo, esclavo de los Cornelios”

“públicos” situados en torno al foro de Complutum, pero no se puede de-

mayúsculas y su forma indica que el letrero se hizo antes de la cocción, 
escribiendo directamente con el dedo sobre el barro plástico. Lo que se lee  

enigmáticas pero que se desvelan gracias a otra inscripción complutense, 
el altar a las Ninfas dedicado por Attalus, Corneliorum servus. Indudable-
mente, se trata del esclavo-alfarero de la tejería de los Cornelios y había un  
doble motivo para marcar la pieza: el control de la producción del alfar y la  
mejora del agarre del ladrillo.



79

homenajes públicos y privados con los que se honró a perso-
najes de campanillas, incluido, por supuesto, el emperador; 

texto de leyes y disposiciones con valor legal y normativo; 
viarias, que incluyen miliarios e itinerarios;  funerarias, que 
abarcan todo lo referido al entierro y la memoria de los difun-

de propiedad, y las estampillas de manufacturas y productos. 

Votivas

Los altares y otros monumentos votivos formaban parte del 
culto sagrado, porque atestiguaban que el devoto había cum-
plido su promesa a la divinidad en un momento de especial 
necesidad; de ahí que nunca falte en ellos la fórmula V S L M, 
esto es, votum solvit libens merito
promesa por el favor recibido) y el nombre de los oferentes; 
también suele mencionarse el nombre de la divinidad pero no 
es corriente que se indique las causas precisas del exvoto, 
quizá porque las peticiones eran más o menos las mismas 
según los númenes. Estas ofrendas se colocaban en templos 

sino que podían  estar incluso al aire libre; esas razones —y 

sagradas en Complutum. 

Tratándose de una ciudad ribereña y de que el agua fue con-
siderada por los romanos como un remedio higiénico y medi-
cinal, no es de extrañar que las divinidades acuáticas  estén 
representadas en las orillas del río Henares.  Como ya se 
ha visto, hay prueba de la devoción a las diosas del agua 
en el propio Alcalá y, fuera de aquí, pero sin duda parte del 
territorio complutense, se dio culto a una advocación local, 
las ninfas Varcilenses en Valtierra, un importante despoblado 
situado a orillas del Henares entre Arganda y Loeches y que 
pudo haber tenido que ver con algunas surgencias hidromi-
nerales que dieron posterior fama a Loeches.
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63. Numini sacrum, pro salute et victoria Caesaris

“Consagrado al dios, por la salud y victoria del 
César”

El culto a la aguas tuvo en Complutum una singu-
lar manifestación, pues se conocen dos dedicato-
rias gemelas a un anónimo numen “por la salud y 
la victoria del César”; como ambos monumentos 

neto de la columna estaba ahuecado y atrave-

la divinidad invocada no puede ser otra que el 
agua que brotaba del caño bajo el epígrafe. Uno 
de los pilones se encontró en un lugar cercano a 
Complutum, junto a una fuente aún en uso que 
lleva el sugestivo nombre de Fuente de la Salud; 
el otro, en cambio, se conserva en la localidad 
de Alalpardo, sin que se conozca el motivo de la 
dislocación.

64. 

“Consagrado a Hércules. Cayo Anio y Magia 

“A Marte, Arruncio Inicial cumplió el voto  por el 

Otras dedicatorias muestran la popularidad 
de Hércules  y Marte, dos divinidades que se 
concebían como favorecedoras y garantes de 
las actividades humanas. En el caso de Marte, 
además de su bien conocido patronato de la 

-
colas y ganaderas y, en general, a  la custodia 
tanto de labrantíos como del saltus, los eriales 
y bosques, que también estaban sujetos a la 
explotación humana. Hércules, en cambio, era 
el dios de los negocios, del comercio y de los 
viajeros. Cómo se ve dos esferas de actividad 
muy propias de la sociedad antigua, donde la 
mayor parte de la población vivía del campo, la 
ganadería y el monte, al tiempo  que la ciudad 
era la sede del mercado, la artesanía y el ocio.
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Mientras que el templo es el ambiente natural de los exvo-
tos, la epigrafía de honor era propia de los lugares públicos. 
Como el foro alojaba en sus pórticos y espacios abiertos las 
actividades políticas, administrativas y comerciales, era ló-
gicamente el punto de reunión y encuentro y, por lo tanto, 
el espacio idóneo para mostrar la lealtad de la ciudad y sus 
habitantes al Emperador y a Roma. Y para construir la identi-

públicamente las placas de bronce que proclamaban la ley 
y la jurisprudencia local; las estatuas de los magistrados y 
otros personajes locales reconocían plásticamente el agra-
decimiento de sus conciudadanos,  mientras que una mul-
titud de letreros pintados en paredes, tablones, pancartas 
y otros materiales efímeros anunciaban bandos, productos, 
comerciantes, candidatos políticos. De esas tres clases de 
inscripciones, los letreros circunstanciales no han llega-
do hasta nosotros porque estaban hechos para no durar y, 
aunque resulte paradójico, los epígrafes en bronce u otros 
metales han resultado ser tan efímeros como los anteriores 
porque se trata de soportes con alto valor intrínseco y fácil 
aprovechamiento, por lo que acabaron siendo rápidamente 
achatarrados. De ahí que sólo nos queden los pedestales de 
estatua, que fueron muy frecuentes en los espacios públicos 
y privados de las ciudades antiguas, pero que en Complutum 
debieron ser amortizados durante la expansión urbana aso-
ciada a la fundación y desarrollo de la Universidad.

Lo mismo debió de suceder con las inscripciones monumen-

templos, puentes, carreteras, mausoleos y otras obras pú-
-

blicos se considerasen espacios útiles para el homenaje es 
lógico, dada la monumentalidad y la utilidad de esas obras, 
que captaban de tal modo la atención que ni siquiera era 
preciso que estuvieran en el foro urbano o en otros lugares 
muy frecuentados: al pasar al lado de un miliario, cruzar un 
puente o atravesar un arco, es seguro que el caminante se 
sentía impelido a leer los correspondientes epígrafes que le 

campanillas) había construido la vía o levantado el puente 
que evitaba cruzar el río a pie enjuto o en barca. Además, 
esas inscripciones monumentales pueden alcanzar grandes 

-
can y la necesidad de hacerlas visibles desde la altura.
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65. Pompeiae / Antilae, 
/ matri pien/tissimae po/
ni volo

“Mando dedicarlo a 
Pompeya Antila, madre 
piadosísima”

Nonius Sincerus / patri

“A Cneo Nonio Crescente, 
hijo de Cayo Nonio, de la 
tribu Quirina, magistrado 

-
gusto. Cayo Nonio Sinceo 
a su padre”

[- - -]IN[- - -]STOC / IIIIIIvir 

“Consagrado a Panteo augusto. Lucio Julio Secundo, liberto de Lucio-….., sevir augustal lo puso a 
su costa y el mismo lo dedicó”. 

En Alcalá queda constancia de tres pedestales inscritos, de los que sólo uno sobrevive y los otros 
dos se conocen por referencias. El primero sirve de esquinera en uno de los lienzos del llamado 
Torreón de la Fuente, que cierra el lado occidental de la Plaza del Palacio, donde es perfectamente 

que un hijo o hija ordenó ponerle por una manda testamentaria; como el texto conservado no es 

pudo estar en el foro, pero más probablemente perteneció al espacio de una domus o al mausoleo 
de una familia pudiente. Los dos pedestales perdidos corresponden, respectivamente,  a la estatua 
de un magistrado y sacerdote local, que fue  honrado públicamente por decreto municipal, pero 
quien pagó y dedicó el monumento fue su hijo. La otra fue una estatua de Pantheus Augustus, una 
divinidad sincrética, por lo que puede sorprender su mención en este apartado y no en el de epí-
grafes sagrados, pero la pieza es un auto-homenaje del dedicante. Los sevires augustales fueron 

cambio de un determinado canon; aún teniendo la ciudadanía, la infamia de su anterior condición 
los excluía de otros cargos públicos  y de homenajes abiertos a sus más honorables conciudada-
nos; pero nadie podía objetar el regalo público de una estatua —divina o del emperador—  y que 
en ésta constase el nombre del donante, aunque fuera de condición libertina. 
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66. [ - - -] S C I[- - -]

67. 
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Como ya se he dicho, Complutum no es pródiga en inscripciones monumentales, aunque ciertamen-
te las hubo en su territorio: una se conserva todavía empotrada en la torre de la iglesia de Daganzo 

lo que mejor idea da la majestuosidad de estos letreros son los colosales sillares extraídos del curso 

-
ne cuatro líneas de un letrero también muy mutilado. Nótese cómo sus letras contrastan con las del 

el anterior y, ciertamente, ejecutado con mayor descuido, como atestigua el modo improvisado en 
que se corrigió la letra olvidada en aevum del último renglón. Lo que queda del texto es poco para 

puede reconstruirse a semejanza de versos de Virgilio y Lucrecio, lo que hace aún más intrigante el 
contenido, que menciona gloria, fuego y ruinas; no es de extrañar que haya quien supone que quizá 
la placa celebre la refacción de unas termas, de las que las que hay pruebas arqueológicas en el 
área del hallazgo de la inscripción. 

68. [- - -ad caelum gl]
oria fertur [- - -/- - - resp]
ice fumu[m - - -/- - -]es 
ignes anelat [- - - / - - - ]e 
ruinae[- - - / - - - invi]cta per 
aevum[- - -].

ruge el fuego….. ruinas….
vencedoras del tiempo”.
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Las prácticas funerarias y sepulcrales son las que mejor es-

y los hallazgos de esas piezas indican aproximadamente la 
situación de las principales necrópolis de la ciudad, que siem-
pre estaban extramuros y entorno a las puertas y a la vera de 
los caminos. De hecho, esa circunstancia tiene mucho que 
ver con la historia del Alcalá actual, que en sus orígenes fue 

-
les) surgido al socaire del culto a los mártires enterrados en 

C. situada donde ahora está la Catedral-Magistral; durante 
siglos, la vieja civitas debió coexistir con ese vicus ad Sanc-
tos, pero la popularidad de la devoción a los mártires y el 
patrocinio de los obispos de Toledo acabaron causando el 

Aunque en Roma y sus dominios los entierros no estaban 
regulados por otro requerimiento que el no hacerlo dentro del 
recinto urbano, en la práctica las zonas sepulcrales tendían a 
concentrarse en torno a las vías que llegaban a la ciudad y lo 
más cerca de ésta que fuera posible.  La tumba de los Santos 

sepulcrales) que existían a caballo de la vía que remontaba 
el Henares hacia el Valle del Ebro y de allí a Tarraco y Roma; 

entierros y mausoleos, sitúa otra área sepulcral entorno a la 

debía continuarse más dispersamente a lo largo de la calza-
da que iba hasta Emerita Augusta. Finalmente, los restos de 
mausoleos encontrados a ambos lados de la antigua carrete-
ra N-II, indican la probable existencia de otra tercera necró-
polis al Norte de Complutum. 

Aparte de la obvia motivación piadosa, la razón de marcar 

la verdadera muerte no era la física sino lo que se llamaba la 
mors secunda, el momento en que desaparecía la memoria 

la costumbre de las lápidas sepulcrales, que podían ir desde 
las sencillas placas que clausuraban los nichos de un colum-
bario a los cipos hincados a la vera de camino o a impo-
nentes mausoleos que pregonaban en un friso monumental 
la identidad de sus dueños. En todos los casos, el objetivo 
era preservar los nombres de los difuntos y atraer por unos 
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segundos la curiosidad de los viandantes, para que al leer 

la memoria de los difuntos. 

La costumbre de marcar las tumbas con inscripciones parece 
haberse impuesto muy pronto en Complutum. Los primeros 

nombre del difunto y su edad y ocasionalmente mencionan 
al autor de la dedicatoria; un excelente ejemplo de ellos es 

-
dral-Magistral en el que Claudia Quieta recordó a dos de sus 
ancillae -

hic sita/us est, esto es, 
sit tibi terra levis, que no te pese la tierra, 

equivalente a nuestro ¡descanse en paz!). A partir de la épo-

Diis Manibus sacrum, 
consagrado a los Manes, los dioses de los muertos), con el 
propósito no tanto encomendar los difuntos a la divinidad sino 

-
trado hace unos pocos años en las cercanías de la Puerta de 
Madrid y en el que, a pesar de su tosca factura están perfec-
tamente representados esos rasgos.

En contra de lo que pueda parecer, los epígrafes informan 
poco de las creencias de ultratumba de nuestros antepasa-
dos, pero son una estupenda forma de enterarnos de las cir-
cunstancias y detalles cotidianos que posiblemente despier-
tan ahora más curiosidad de la que concitaron en su tiempo; 
en cualquier caso, son nuestra única fuente de información 

biografías y familias de la gente corriente que habitaba Com-
plutum. 

fecha de nacimiento o muerte, pero indican casi siempre la 
edad del difunto, a veces con tanto detalle que no sólo se de-
claran los años sino también los meses, días y horas de vida. 
Lo primero es un verdadero hándicap histórico ya que un mo-

aproximada y muchas veces, los especialistas se contentan 
con un margen de un siglo. Lo otro, en cambio, resulta una 
ventaja. Porque permite establecer la esperanza de vida, una 
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clase de información  que nos parece importante por cuanto 
tiene de revelador de las condiciones económicas e higiéni-
cas de un determinado período o al menos así se creía hace 
unos años. En la práctica, sin embargo, esos datos resultan 
menos reveladores de lo que aparentan porque la misma di-

o muerte provoca que la edad de los difuntos se ofrezca casi 
siempre redondeada a la más próxima decena o su mitad.

Otras veces, el dato sin precisión estadística tiene importan-
cia per se, como resulta cuando al nombre de un difunto va-

de ellos era lo que los romanos llamaban tribus, una obsoleta 
adscripción territorial de los habitantes de Roma con plenitud 

-
duo en cuestión tenía la misma plena capacidad legal que la 
de un ciudadano de la Urbe; en Complutum, como en otros 
muchos lugares de Hispania, esa tribu fue la Quirina, lo que 

el magistrado y sacerdote antes nombrado o el chico local 

Imperial, tuvieron “doble nacionalidad”, la propia de su lugar 
de nacimiento y la romana, con los privilegios y obligaciones 

A la inversa, en otras inscripciones, lo que se declara pala-

fundamentales, como sucede con los entierros de los ser-
vi o esclavos. En Complutum, como en muchas sociedades 
antiguas, la esclavitud fue una institución corriente e inevi-
table que hacía de las personas objetos venales; pero en la 
práctica cotidiana, la servidumbre fue algo más complejo y 

y por eso —y en clara discrepancia con la extendida imagen 
moderna de lo que era un esclavo—, deben causar sorpresa 

estupendamente, puestos por sus dueños, como sucede con 
la cupa de Calvus, esclavo de los Emilios, que fue costeada 

podía tener un entierro “de persona”, con más razón los liber-
tos, quienes con frecuencia usaron sus lápidas y monumen-
tos sepulcrales para demostrar que sus vidas no habían sido 
vanas, aunque, como ya se ha dicho, la infamia de la pasada 
esclavitud impidiese el acceso a los honores que muchos de 
ellos justamente merecían por su talento y fortuna. 
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69. 

“A los dioses Manes. Lucio Emi-
lio Candido, hijo de Lucio, de 

Compluto, soldado de la  cen-
turia de Rufo en la VIII Cohorte 
pretoria, sirvió 11 años y vivió 

en su testamento.”

70. Calvo Aem/iliorum 

/ Aemilia Ar/buscula / 

“ A Calvo, esclavo de 
los Emilio, de 65 años. 
Emilia Arbuscula se 
encargó de hacerla a 
sus expensas. Que la 
tierra te sea ligera y 
suave.”
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71. [- - -]] / Fl[-]a[--] / 
liberta / Arquio/ cum 

72. [- - - L? Va]

erianus / 
Segontinus / 

…Lucio Valerio 
Valeriano, hijo de 
Lucio, segontino, 
de 29 años, está 
enterrado aquí. 
¡Que la tierra te sea 
ligera!.
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73. Caecilio / 
Ambino / 

Caecilius / [- - - - -]
“A Cecilio Ambino, 
segoviense de 60 
años. Cecilio ……” 

74. 

Ux[a]mensi / 
[P]er[egri]na / 

“A Lucio Sempronio, 
hijo de Lovi, de ….. 
años, uxamense. Pe-
regrina se encargó de 
hacerlo.” 

La utilidad de los epígrafes como fuente de información insólita sirve, en el 
caso de Complutum, para saber que fue un destino de emigrantes o un lu-
gar muy visitado por transeuntes. La razón de ello es  el destacado número 

que no eran complutenses. Curiosamente, todos esos foráneos tienen en 
común su procedencia de lugares de la Meseta Norte: Clunia, cuyas ruinas 
están cerca de Salas de los Infantes, y que fue la patria de los devotos 
de Hércules que pusieron el altar antes visto; Interamnia, un nombre de 

antigua situada en el Bierzo; Segovia, quizá lindante con nuestra ciudad al 
otro lado de los montes; Segontia, la actual Sigüenza y Uxama, cerca del 
Burgo de Osma. Salvo estos dos últimos lugares y Clunia, que aportaron 

por un único individuo.
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Otras inscripciones

anterior. Un tipo especialmente atestiguado en Complutum, 
son los musivarios, en las que las teselas de colores, en vez 

-
tulos, generalmente explicativos de la escenas u otras cir-
cunstancias del mosaico. El ejemplo más característico es 
el espectacular letrero en el pavimento de la llamada “Casa 
de Hipólito”, en el que se declara la identidad tanto de los 
propietarios de la mansión como la del artesano que fabricó 
el mosaico.

Mucho más modesto en pretensiones y habilidades es otro 
ladrillo en el que el artesano, antes de cocer la pieza, escribió 
con sus dedos, lo que puede interpretarse como la tarjeta de 
envío de una remesa de material de solado.

75. Anniorum  
Hippolytus 

Hipólito hizo el 
mosaico.”

76. 

[Vinc]/enti
“Del taller de 
Antonio. ¡Sé feliz 
usándolo, Vincentio!
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En conclusión

Mientras que las inscripciones están lejos de ser testimonios 
objetivos y de primerísima calidad histórica, la falta de docu-
mentación para el mundo antiguo otorga a esos monumen-

mejor que cualquier otra fuente la cotidianeidad de la vida 

la gente corriente que habitó Complutum hace 2000 años.

Bibliografía

Hay varios catálogos de las inscripciones de Complutum, 
-
-

nares, Alcalá de Henares; en cambio, el contemporáneo de 
-

keley, tiene la ventaja de situar los epígrafes locales en un 
contexto regional, aunque éste no sea, obviamente, el más 

Inscripciones latinas de la Comunidad autónoma de Madrid 

ser unos años más moderno.

Frente al material impreso, Internet aporta la ventaja de es-
tar a la última y son de utilidad dos recursos. Por un lado, 

-
pleta base datos de consulta abierta sobre las inscripciones 
antiguas de la Península Ibérica; y luego, http://www2.uah.
es/imagines_cilii/Inscripciones_CAM/Contcomplutum.htm,  
con información sobre los epígrafes complutenses y los in-
vestigadores que los han estudiado desde el siglo XV. Final-
mente, en http://uah.academia.edu/JoaquinGomezPantoja 
se encuentran varios estudios e información erudita sobre la 
ciudad y sus inscripciones.
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COMPLUTUM: ASÍ ES, ASÍ ERA



94

LA CIUDAD. Vista aérea del Foro e hipótesis de 
reconstrucción hacia 300 d.C.
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LAS TERMAS DEL SUR. Vista aérea e hipótesis 
de reconstrucción hacia 300 d.C.
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EL PÓRTICO DEL SUR DEL FORO.  
Vista aérea e hipótesis de la restitución hacia 300 d.c.
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LA CASA DE LOS GRIFOS.  Fotografía aérea 
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LA CASA DE LOS GRIFOS.  Detalle del peristilo  
e hipótesis de reconstrucción hacia 280 d.C.
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LA BASÍLICA. Vista general e hipótesis de reconstruc-
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LA FACHADA MONUMENTAL. Vista general e 
hipótesis de reconstrucción hacia 300 d.C.
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LA CASA DE HIPPOLYTUS. Vista general de la 
sala central y frigidarium e hipótesis de reconstrucción hacia 
300 d.C.
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LA CASA DE HIPPOLYTUS. Vista general del 
jardín e hipótesis de reconstrucción hacia 300 d.C.
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